Dichosos los misericordiosos

Cántico al Dios de la misericordia: Salmo 102 ( a dos coros)

1. Bendice, alma mía, al Señor y todo mi ser a su santo nombre; bendice, alma mía, al Señor, no olvides sus muchos beneficios.  

2. El perdona todas tus culpas y cura todas tus enfermedades. Él rescata tu vida de la fosa y te colma de gracia y de ternura.

1. El Señor hace justicia y defiende a todos los oprimidos. El Señor es compasivo y misericordioso. No nos trata como merecen nuestros pecados,  ni nos paga según nuestras culpas.

2. Como la distancia entre el cielo y la tierra, así de grande es su amor hacia sus fieles; como está alejado el oriente del ocaso, así aleja Él de nosotros nuestros pecados.

1. Como un padre siente ternura por sus hijos,  siente el Señor ternura pos sus fieles;  porque Él conoce nuestra masa,  se acuerda de que somos de barro.

2. El amor del Señor hacia sus hijos es eterno y su justicia dura por generaciones, para aquellos que guardan su alianza y se acuerdan de cumplir sus mandatos.
1. El Señor puso en el cielo su trono, su soberanía gobierna el universo. Bendecid al Señor, todas sus criaturas. Bendecid al Señor, todas sus obras en todos los lugares de la creación. ¡Bendice, alma mía, al Señor! Todo mi ser bendiga su santo nombre.

Palabra de Dios 
Al ver las multitudes subió al monte, se sentó y se le acer​caron sus discípulos; y se puso a enseñarles así: “Dichosos los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia...” 

Reflexión: ¿Quiénes son los misericordiosos? 
Son aquellos que se muestran compasivos frente a cual​quier necesidad. Los que comparten sinceramente las des​dichas de sus hermanos, sus angustias materiales y mora​les. Ser misericordioso supone comprender las miserias humanas, tener compasión de quien las sufre. Y el que tiene compasión no puede quedarse impasible, sino que ofrece una ayuda eficaz. Así es la misericordia de Jesús. Basta recordar el texto de la multiplicación de los panes, por ejemplo: “... Al desembarcar y ver a tanta gente se compadeció de ella y curó a los enfermos y mandó a sus discípulos: Dadles de comer...” 

Danos, Señor, un corazón compasivo (juntos) 

En un mundo egoísta 
en el que reina la ley del más fuerte,  
la ley del que más poder y del que más dinero tiene: 
danos, Señor, -aunque no esté de moda-
un corazón compasivo, semejante al tuyo,
un corazón capaz de sentir
el dolor de los hombres, nuestros hermanos.  
Danos un corazón con entrañas de misericordia.  

